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S e ñ o r e s :

U n a  nueva  invasión , en diferentes puntos  de Europa y 
aun parece en a lgunas  poblaciones de España, de la en­
fermedad epidémica conocida con el nom bre de Cólera 
morbo asiático, ha despertado en todo el m undo la natural 
curiosidad  de saber cuál sea su causa, cuál su profilaxis 
ó medios preservativos para  evitarla , y por último su tera­
péutica ó procedim ientos más eficaces que puedan  em­
plearse para  su curación.

Com prenderéis , Señores , que  no siendo médico, no 
puedo abarcar  en esta conferencia todos los puntos  indica­
dos, pa ra  lo cual soy incompetente, y que sólo tendré  que 
c ircunscrib irm e á exponeros de una m anera  general y  
como naturalis ta , lo que hace relación á las causas p roba­
bles de esta enferm edad, así como la de todas las que re ­
visten el carácter  de infecciosas, ya sean endém icas, ya 
epidémicas.

Hace ya dos siglos que el naturalista holandés, Antonio 
de L euw enhoek, descubrió en un vaso de agua  estancada, 
los seres microscópicos denom inados infusorios. Desde 
este momento, y  gracias á la creciente perfección de estos
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preciosos instrum entos  amplificantes, llamados microsco­
pios, el descubrim iento  de Leuw enhoek  nos lia h ed ió  
pene tra r  en las misteriosas profundidades de la vida , ha­
ciéndonos com prender  el verdadero  valor  de ésta.

La im portancia  científica de estos pequeñ ís im os orga­
nismos es tal, que  la anatomía y  la fisiología, la clasifica­
ción sistemática, así como la historia  de la evolución y  la 
geología m ism a , les deben in teresantes  é inapreciables  
ilustraciones. Pero hoy, Señores, el incesante progreso  de 
la ciencia nos dem uestra ,  que  los infusorios de L euw en­
lioek, de Otto Federico M üller, de E h ren b e rg  y de g ran  
núm ero  de na tu ra lis tas ,  no m erecen  este antiguo nom bre ; 
po rq ue  unos no son anim ales, sino vegetales; otros, po r­
que la complicación de su organism o los coloca en el 
g rupo  más elevado de los gusanos, y  por último, los que 
m odernam ente  descubiertos po r  Ja observación microscó­
pica, rep resen tan  el grado  más inferior del m undo  orgá­
nico po r  su maravillosa sencillez, que forman la clase de 
los móneros del reino de los Protistos de Haeckel y son 
más genera lm ente  conocidos con el nom bre de Microbios.

La división secular de la natu ra leza  orgánica en dos 
re inos, vegetal el uno y animal el otro, que parece esta­
b lecer una especie de oposición ó an tagonism o natural 
entre  los seres vivos, no es científicamente exacta, porque 
el conocimiento morfológico y fisiológico, la historia en­
tera del desarrollo  de estos seres tan sencillos llamados 
Protistos, establecen una  transición continua en tre  los g ra ­
dos más inferiores de la organización de uno y otro reino.

Los límites respectivos de los reinos vegetal y animal 
no están ya  tan perfectam ente determ inados, corno lo su­
ponía el g ran  legislador de la Historia na tu ra l  taxonómica, 
Carlos Linneo, y  las nociones mism as de vegetal y  animal 
no son tan fáciles de lijar hoy, dada la cadena de formas



elementales de aquellos sencillos organismos, que consti­
tuyen una especie de zona neu tra  en tre  los dos grandes 
reinos de la naturaleza .

Sin la lum inosa teoría celular, que es desde hace unos 
cuarenta y  seis años el más sólido fundamento de la Biolo­
gía ó ciencia de la vida , ni los misterios de esta en el 
pasado, ni en el p resente  se ir ían  resolviendo en nuevas y 
continuas conquistas para  la ciencia, ni el papel de los 
más sencillos organism os representados por los Protislos ó 
seres prim ordiales hubiese pasado de la categoría de enigma 
incom prensible  en la economía general de la naturaleza.

La teoría celu lar ,  Señores, dispensadm e los que la cono­
céis en gracia  á la claridad para Jos que no la conocen, es 
la que nos enseña que lodos los elementos morfológicos ó 
anatómicos que en su infinita variedad el examen micros­
cópico nos dem uestra  lo mismo en la p lanta que en el ani­
mal, no son otra cosa que trasformaciones de un solo 
elemento morfológico prim itivo. Esle elemento original es 
la célula, corpúsculo  esencialmente compuesto d e d o s  ele­
mentos diferenciados, una sustancia blanda albuminoide, 
llamada protoplasma, y un corpúsculo sólido y redondea­
do, denom inado núcleo, á los que se ngrega en algunas una 
mem brana limitante ó m em brana  celular, y en el interior 
del núcleo otro u otros corpúsculos denominados nucléo­
los. Cada célula, fisiológicamente considerada, realiza con 
completa independencia  los actos vitales de la nutrición, 
movimientos y reproducción , por lo cual cada una de ellas 
constituye un verdadero  organism o elemental. Ahora bien, 
si examinamos una planta , un animal cualquiera , ayuda­
dos del microscopio, verem os que están formados por mi­
llares de millones de células; no consistiendo la v ida  en 
sus más com plicadas manifestaciones, sino en el resultado 
de las actividades part icu lares  de esos seres microscópicos.



La embriología nos dem uestra  otro hecho im portan tís i­
mo. Toda planta como todo an im al, incluso el hom bre  
mismo, no son en su principio , no son en su origen, sino 
simples células desnudas, semejantes en un todo á los se­
res que hoy se conocen con el nom bre  de Amibas. Estas 
células ovillares después del acto de la fecundación, por 
una  serie repetida  de biparticiones, constituyen una aso­
ciación de células hom ogéneas, que por la división del 
trabajo se diferencian y se o rdenan , obedeciendo á las le­
yes de la herencia  y la adaptación, formando una unidad 
centralizada.

Todo organism o policelu lar  ó formado por  m uchas cé­
lulas, es perfectam ente com parable , como Ernesto Haeckel 
y  otros naturalis tas han  dicho, á un Estado b ien o rgan i­
zado en el que , sea su forma política la que  quiera, mo­
na rqu ía  ó repúb lica ,  cada indiv iduo p ie rde  una parte  de 
su  libertad  personal, y  sometiéndose á las leyes en aquel 
establecidas, con tribuye con una parte  de su trabajo á las 
condiciones im puestas por la vida social organizada. Con 
efecto, Señores, en todo organism o policelular, las células 
gozan hasta  cierto pun to  de una vida independien te ,  pero 
al mismo tiempo están sometidas por la división del tra­
bajo á las leyes genera les  del organism o del que forman 
parte: á un estado de dependencia  m utua.

Pues b ien , Señores, estos, seres en g ran  núm ero micros­
cópicos, que forman en el m undo orgánico esa especie de 
zona neu tra  en tre  los anim ales y los vegetales y  con los 
que E rnesto  Haeckel forma su  reino de los Protistos, si 
b ien  existen a lgunos que , en su estado perfecto de desa­
rrollo , están formados po r  varias  células, éstas no se aso­
cian para' constitu ir  tejidos ni órganos, conservando casi 
por completo su p ropia  autonom ía. La m ayoría , sin em­
bargo, de estos seres son unicelu lares , es decir, permane-



cen durante  toda su existencia en el estado de simples 
células ó de células solitarias.

Gran núm ero  de estos seres están caracterizados por la 
formación de cápsulas ó kistes, de m em branas ríg idas, de 
segmentos sólidos ó caparazones de las formas más varia­
das y caprichosas y aun algunos de aspectos los más bellos 
y elegantes.

La extensión que ya alcanza el estudio de todos estos 
seres, los límites á que  tenemos que circunscrib irnos en 
una conferencia y el pun to  concreto de ésta, que sólo se 
refiere á los llam ados Microbios, no nos perm iten  en trar  
en más consideraciones de detalle sobre estos pequeños 
organismos tan curiosos como interesantes, y  base hoy de 
todo estudio sobre el concepto científico de la vida.

Los Protistos se clasifican por el sabio profesor de Jena 
en varias clases, subd iv id idas  en diferentes órdenes que á 
su vez com prenden  varios géneros y especies. Entre  estos 
últimos se com prenden  las Amibas, tan frecuentes en las 
aguas dulces y saladas de los climas templados, que sim­
bolizan hasta cierto punto  el tipo ideal de la célula des­
nuda, que, como ya hemos dicho, representa  uno de los 
primeros estadios de las células ovulares, y  lo que es más 
sorprendente todavía, constituye los elementos morfológi­
cos, de la asociación de los que resulta la mayor delicadeza 
y ennoblecimiento de la materia condensada en la sustancia 
gris ó cortical del cerebro , de cuyas misteriosas vibraciones 
surge potente el pensam iento . También se incluyen en los 
diferentes g rupos  de los Protistos, los Micrococos y Eugle-  
nas, que po r  la coloración que im prim en á las aguas ó las 
nieves y otras sustancias sobre las que se m ultiplican, han 
dado motivo á la creencia de sucesos milagrosos; los fos­
forescentes Noctilucas que  contribuyen  á la producción de 
este fenómeno en las aguas del mar; los curiosos Ciliados,
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y los más im portantes de lodos bajo el p u n to  de vista geo­
lógico, los Kizópodos, llamados así por las num erosas  y 
finas prolongaciones rad ian tes  ó Pseudópodos de la parte  
superficial de la m asa pro toplasm ica que  constituye su 
cuerpo. Á este g rupo  pertenecen  los variados y elegantes 
Talamóforos y Radiolarios, de caparazón calizo los p r im e­
ros, y  silíceo los segundos, los cuales v iven  y han  vivido 
en incalculable núm ero  de m illares de millones á diferen­
tes p rofundidades del Océano, constituyendo los restos de 
aquellas envueltas  calizas y siliceosas g ran  parte del limo 
que cu b re  el fondo de los m ares  actuales. Max Schultze 
ha  contado en un centímetro cúbico de las a renas  actuales 
de las orillas de Gaeta, más de cien mil. El microscopio 
nos dem uestra  al propio  tiem po que muchas de las piedras 
de construcción, como la caliza de París, po r  ejemplo, v 
la conocida con el nom bre  de p iedra  franca en esta capi­
tal, formadas en el fondo de los an tiguos m ares terciarios, 
están constituidas por restos de aquellos caparazones cali­
zos. Los g igan tes  de estos seres, los N um m ulites, que al 
principio del período terciario vivían en tan g ran d e  ab un ­
dancia en los m ares  de aquellos tiempos; sus caparazones 
calizos de forma discoidal, han  formado los sistemas de 
m ontañas  que llevan este nom bre , extendiéndose sus for­
maciones desde el Norte de Marruecos y S u r  de España, 
hasta la Ind ia  y  la China, habiendo contribuido  en parte  
á la formación de los Pirineos, de los Alpes, del Cáucaso 
y del Líbano, del Altai y del H im alaya, y de cuya caliza 
están constru idas  las célebres p irám ides  de Egipto .

Por sencillos y poco complicados que  sean estos orga­
nismos que  á g randes  rasgos y como ejemplo hemos citado, 
no creáis, Señores, que  sean el té rm ino de la sencillez, el 
grado más inferior del mundo de la vida. Existen  con 
efecto otros seres orgánicos que forman en la clasificación



de Ernesto Haeckel su p r im era  clase ó de los Móneros, es 
decir, los prim eros ó prim itivos, los cuales son organis­
mos sin órganos, pues  su cuerpo  en estado completo de 
desarrollo solo está constituido por un pequeño grum o de 
protoplasma desprovisto de núcleo, es decir; por una aso­
ciación de plasson ó pro top lasm a amorfo, constituyendo 
por consiguiente verdaderos  cyLodos. Sus movimientos son 
variados, los ejecutan á favor de pseudópodos lobulados, 
radiculares y v ibrá tiles . Se a lim entan  de materia orgánica. 
Su reproducción es asexuada , por división ó escisiparidad 
y también po r  esporogónia. Viven en las aguas y también 
parásitos sobre otros organism os incluso el del hom bre.

El conocimiento de los prim eros Móneros es de fecha 
relativamente reciente . En Villafranca cerca de Niza en la 
prim avera de 1 8 6 4 ,  fue donde por p r im era  vez Ernesto 
Haeckel observó unas pequeñas esferas gelatinosas de un 
milímetro p róx im am ente  de diámetro, que estudiadas al m i­
croscopio p resentaban  toda su superficie erizada de peque­
ños filamentos rad ian tes  ó pseudópodos que les servían 
para moverse en las aguas á la vez que de órganos de 
prehesión para  as ir  sus alimentos. Al llegar á cierto volu­
men esta especie de esfera sarcódica se alarga, se es trangula 
en su región media y se divide bien pronto  en dos esferas 
casi iguales, cada una de las que continúa viviendo de 
igual modo y ejerciendo por lo tanto las mismas funciones 
que la esfera m adre ,  liste pequeño sér, representante , se­
gún Haeckel, de las p r im eras  formas vivas que debieron 
aparecer espontáneam ente  sobre la tierra, fuá designado 
con el nom bre  científico de Protogenes primordialis. 
Observaciones posteriores del mismo sabio naturalis ta  y 
de otros varios, como Cienkowski, Oscar Grimni y Meeres- 
cliowski, po r  ejemplo, han  aum entado el catálogo de estos 
interesantes seres orgánicos, como el Protamceba primi­
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tiva, más sen cilio ' to d a v í a que el Prolog enes, pues su for­
ma es absolutamente indefinida, el Protomonas amyli que 
vive entre los restos de p lantas  en descomposición, el 
Protomyxa aufaniiaca que se encuen tra  genera lm ente  
sobre las conchas abandonadas de un  pequeño  Molusco, 
las Vampyrellas.que como los Ámylobacter, descubiertos 
por V an -T ieg hem , descom ponen y disuelven la pared  re­
sistente de las células vegetales, el Myxodictium sociale, 
el Monobici confluens y  m uchos otros. Y por último, el 
Bathybius Haeckelii encontrado entre  el fino limo de las 
g randes  p rofund idades  Pelágicas, masa de protoplasma 
amorfo, que venía á rep resen ta r  esa especie de ja lea  viva, 
el Urschlein prim itivo  soñado por  Lorenzo O ken, alma 
m áter de todo el m undo de la v ida  en el pasado y  en el 
porven ir .  Este mónero descubierto en 1 8 6 8  po r  Carpentér 
y  W yville  Thom son duran te  el viaje del navio inglés el 
Porcup ine , estudiado por el sabio natu ralis ta  filósofo To­
más H uxley  no habiéndole encontrado  en la expedición 
posterior del C hallenger, su existencia fué negada en ab­
soluto, p re tend iendo  que  lo que  se había  considerado como 
un sér  vivo con el nom bre de Bathybius, no era  otra cosa 
que un precip itado  gelatinoso de sulfato de cal como se 
p roduce  siem pre que se añade al agua  del mar alcool con­
centrado. Pero  los estudios de Ilaeckel po r  una parte ,  que 
tra tando  la sustancia que forma el Bathybius con el carm ín 
y  con el yodo y ácido nítrico le han  dado s iem pre los ca­
racteres  de una  sustancia a lbum inoide, y  no de un simple 
precipitado de cal, y  por otra el habe r  hallado en el estre­
cho de Smith el na tu ra lis ta  Emilio Bessels, salvado del 
naufragio  del Polavis, masas de p ro toplasm a semejantes á 
las que constituyen el Bathybius, au nqu e  sin corpúsculos 
calizos como este han  confirmado su existencia. Esta sus­
tancia protoplásm ica á la que  el Dr. Bessels dió el nombre



de Protobathybius por su m ayor s implicidad, pudiera con­
siderarse, como opinan  este y otros naturalistas, como una 
forma transitoria  de la Haeckelina gigantea, especie de 
Risópodo de forma b ien definida y talla casi constante, 
que llega á veces á un centím etro  de diámetro, y que en 
los fondos m arinos arenosos forma capas de extensión y  
espesor com parables á las del Bathybius.

Llegamos, Señores, ya  en la rápida exposición que vamos 
haciendo á la manifestación más ínfima de la vida, á la 
determ inada por unos seres cuya talla es tan pequeña , que 
alcanza los extrem os límites de la visión microscópica aun 
con los más poderosos instrum entos . Estos d im inutos seres 
tienen, sin em bargo , una forma determ inada, ya de 
pequeñísimas esferas, ya  de especies de bastoncillos arti­
culados, ya de finísimos filamentos rectos, encorvados y  
espirales; carecen de pseudópodos contráctiles y de movi­
mientos amiboides po r  lo tanto, algunos, sin em bargo son 
muy ágiles á  favor de pestañas ó filamentos vibrátiles con 
los que se m ueven en los líquidos en que se encuentran. 
El protoplasma q u e  los forma no revela en muchos de 
ellos trazas de organización, ni nada com parable al núcleo 
celular. Su reproducción  se verifica por escisiparidad ó 
división trasversal ó por esporogónia. Viven aislados ó 
formando colonias de m uchos individuos llamados zoogleas 
por los naturalistas.

Estos pequeñísim os seres último límite de la visión mi­
croscópica, corresponden  en la clasificación de Ernesto 
Haeckel de su reino de los Protistos á diferentes órdenes, 
los botánicos los consideran como vegetales de la familia 
de los Hongos unos y  otros de las Algas microscópicas, 
formando los p r im eros  io s .g rupos  de los Saccaromycetas, 
y Esquizomizetos, y los segundos el de los Esquizoficetos. 
Estas moléculas vivientes á quienes su extrem a pequeñez
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les lia valido el significativo nom bre , ya hecho vu lga r ,  de 
Microbios, de micros pequeño y lños v ida , los caracteriza 
una enorm e é inesperada actividad fisiológica. Para  ali­
mentarse descomponen y des truyen  las sustancias orgánicas 
más resistentes, como la celulosa, la piel y la m ater ia  cór­
nea. Son los agentes directos ó indirectos de las fermenta­
ciones y putrefacciones. El microbio observado por Miquel 
en M onsouris ataca el cau tchúc y determ ina la producción 
de ácido sulfídrico; Schloesing y Muntz han  estudiado otro 
que descom pone las materias  orgánicas n itrogenadas de la 
t ie rra  vegetal, dando como resu ltado  la formación del ácido 
nítrico. La vida de los más poderosos organism os, la del 
hom bre  mismo, sucum be bajo la acción directa  ó indirecta 
de algunas especies de microbios, cuya espantosa m ulti­
plicación hace m uchas veces ineficaces, hasta ahora  al 
menos, los más poderosos recursos de la te rapéutica. El 
sabio naturalis ta  alem án, el Dr. Colín, a segura  que una 
Bacteria puede  p roduc ir  en  vein ticuatro  horas dieciseis 
millones de individuos. Una sola gota de agua  puede  
con tener muchos millones de estos d im inutos  seres.

Los microbios pu lu lan  en la atmósfera y sobre todos los 
objetos im aginables . Se ha dem ostrado su  existencia en el 
aire de las altas montanas, aun que  en menos proporción 
que en el de las ciudades y habitaciones, según  las esta­
dísticas exactas y precisas de muchos observadores , entre 
otros, Pasteur, Giacosa, Miquel y Tindall . Se encuentran  
estos seres microscópicos sobre los m uebles , los vestidos, 
los fardos, en el agua  que  bebem os, en los alimentos, 
sobre la superficie del cuerpo  de los an im ales  y  vegetales, 
así como en su in terio r . En  los tejidos de los animales 
sanos se lian observado tam bién , de igua l modo que  en la 
sangre  de los seres superio res  han  dem ostrado su p resen­
cia los estudios de C unningham , Lewis y  Beale, y los más
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recientes de Carlos Kicliet, O livier y Horsleg en la de los 
peces y otros animales. Schaarschidt acaba de observarlos 
en las depresiones de las monedas y en la superficie de los 
billetes de Banco.

Sea el que. qu ie ra  el luga r  que ocupen en la clasificación, 
en lo cual, según  dejamos indicado, no existe completo 
acuerdo, y aun en la misma de Ernesto Haeckel, corres­
ponden á clases y  órdenes distintas de su reino de los 
Protistos, y atendido el papel que los microbios parecen 
desem peñar en diferentes fenómenos naturales, se dividen 
en Cromógenos, ¿ymámenos y Patógenos.

Los microbios cromógenos son los que determ inan en 
los líquidos en que viven cambios notables de coloración. 
La materia colorante se forma en su in terior, la cual se 
extiende después po r  la sustancia miicilaginosa que envuel­
ve sus colonias ó Zoogleas, y  varía  no con la naturaleza 
del líquido ó sustancia en que se desarrollan, sino con la 
especie del microbio que la produce. Tales son, por ejem­
plo, el Microccocus prodigiosus que por la coloración roja 
de sus colonias en las materias feculentas y  amiláceas, ha 
dado motivo á la creencia en las lluvias y m anchas de 
sangre milagrosas; el Microccocus liUens, que produce la 
coloración am arilla  y Microccocus cyanus la azul.

Los microbios zymógenos, denominados así porque  se 
consideran los agentes de las fermentaciones, forman el 
pequeño grupo  de los Saccaromicetos, reproduciéndose 
considerablemente en esas descomposiciones químicas tan 
interesantes, ya bajo el punto  de vista técnico, objeto de 
los adm irables estudios modernos de Pasteur, Scliü tzen- 
berger, Berthelot y Pablo Bert entre otros muchos. Radien* 
do citar, como ejemplo, el Saccharomyces Cerevisice, que 
constituye lo que vu lgarm ente  se llama levadura de cer­
veza; el Saccharomyces Micoderma, que conocido con

— 13 —



el nom bre de flor del vino, forma sobre la superficie de 
este y  de la cerveza, contenidos en vasos incompletamente 
llenos ó mal tapados, películas b lancas  al p rinc ip io  y des­
pués agrisadas  y  el Saccharomyces glutinis, que aparece 
en gotas mucilaginosas rosadas sobre el engrudo .

Los microbios patógenos, se designan  con tal nombre, 
po rque  se les a tr ibuye  la cualidad de ser  los agentes deter­
m inantes de diferentes enferm edades y en part icu la r  de las 
llamadas infecciosas.

Extenso es ya el catálogo de los géneros  y  especies de 
microbios patógenos, que  la  paciente observación de los 
hom bres  dedicados á este ram o de la ciencia, van dando á 
conocer cada día. Por vía de ejemplo solo citarem os el 
Mieroccocus vaccince, que  se encuen tra  en la linfa de las 
vesículas de la v irue la  del hom bre  y de las vacas; el Mi- 
croccocus diphthericus, en las m em branas  mucosas de las 
enferm edades diftéricas, como el crup ó gárrolillo; el 
Micrococus septicus en la septicemia; el Bacterium termo 
y  lineóla, que  se observan  en Jas infusiones vegetales y 
anim ales y en las putrefacciones; el Bacillus Anthracis y 
Bacillus lepra?, característicos del carbunclo y  de la lepra; 
el Spirochcete Obermeieri que se encuen tra  en la sangre 
de los tifoideos. Tres enferm edades te rrib les  por sus funestos 
resultados y su propagación , la tuberculosis, el cólera 
morbo asiático y  la rabia, reconocen al parecer por agen­
tes de su desarrollo  y  trasmisión microbios, sobre cuyos 
caracteres específicos no hay todavía perfecto acuerdo, no 
estando sino supuesta  la existencia del microbio rábico, 
á pesar  de los inm ortales trabajos de Pas teur sobre su 
atenuación, así como los realizados ya  sobre el carbunclo 
en los ganados.

Sobre los vegetales se desarro llan  y m ultiplican también 
diferentes especies de microbios, que son causa de diversas

—  14 —



enfermedades, a lgunas de carácter epidémico, como el 
Oidmm ó cenicilla de la v id ,-p o r  ejemplo, y otras muchas 
que pud ié ram os c itar y  que  no lo hacemos porque el tiem­
po pasa V vues tra  atención se fatiga ya.

¿Cuáles son las condiciones biológicas exigidas para  la 
existencia de estos m icro -o rgan ism o s  patógenos, y  cómo 
obran sobre los organism os infectados? ¿Son á su vez causa 
ó efecto de las enferm edades en que se presentan? Cuestio­
nes son estas de tal im portancia, cuanto la profilaxis ó 
preservación y la te rapéutica  del porven ir  para  las enferme­
dades infecciosas han de fundarse en el mejor y más exacto 
conocimiento de ellas.

Es indiscutib le  que los micro-organismos parasitarios son 
seres vivos, y  como tales necesitan condiciones biológicas 
apropiadas p a ra  su nutrición  y  reproducción . Estas condi­
ciones esenciales son: composición del líquido en que viven, 
atmósfera en que  resp iran , presión y tem peratura . Exa­
minémoslas, s iquiera sea ligeram ente.

Los líquidos ó cuerpos hum edecidos en que estos seres 
viven, deben contener el conjunto  de cuerpos ó sustancias 
necesarias á su nu tric ión . Estas sustancias son: agua, 
carbono y ázoe ó n itrógeno , tomadas de las diversas com­
binaciones de que forman parte , como los hidratos de 
carbono, g lycerina , lactatos y  ácidos orgánicos para  el 
primero y los album inoides  y compuestos amoniacales para  
el segundo, y por último, diferentes principios minerales. 
Bajo esta base genera l se p reparan  los líquidos de cultivo, 
de los que existen diferentes fórmulas por cuyo medio se 
llega á conocer cuales sean y  en qué proporción los ali­
mentos de que tiene necesidad un microbio determinado. 
Notad, Señores, qué  capital importancia ofrece este p ro ­
cedimiento interesante de la preparación de los líquidos 
de cultivo, para  llegar á determ inar un d i a con exactitud,
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las condiciones profilácticas y  terapéuticas convenientes 
á p reven ir  y  anu la r  el papel patogénico atr ibuido  á los 
microbios.

Com parada la composición quím ica de los líquidos del 
organism o, sangre ,  linfa y  jugo s  digestivos, po r  ejemplo, 
en los diferentes animales, se sabe que  no ofrecen identi­
dad de composición, como puede  ser distinta la proporción 
de sus elementos constitutivos en el mismo anim al, según 
su  edad, su estado genera l,  su a lim entación y otra multi­
tud de variadas  circunstancias . Como tales líquidos son de 
ord inario  los medios en que se desarrollan  estos micro-or­
ganism os, estas diferencias en el medio puede  explicarnos 
por qué cada enferm edad paras ita r ia  parece atacar prefe­
ren te  sinó exclusivam ente á determ inados an im ales, y  por 
qué  a lgunas son propias del hom bre , en tanto que otras 
lo son de otros seres. Además, si po r  una  parte , para  su 
alimentación los microbios toman de los organism os que 
infectan los principios quím icos que les son necesarios, 
esta influencia nociva aum enta  por otra, po rque  al mismo 
tiempo desasim ilan, excretan otras sustancias que pueden 
ser  perjudicia les al organism o sobre que  viven y aun alte­
ra r  hasta tal pun to  el medio que se haga im propio  para 
su misma existencia.

Bajo el punto  de vista del medio resp irab le ,  los micro­
organism o ofrecen tam bién notables d iferencias. Para unos 
es necesario el a ire norm al, como el bacilo del carbunclo 
(Bacillus Anthracis) ó el del cólera (Bacillus coma aut 
virgula) y estos se han  denom inado aerobios; otros como el 
v ibrión  de la septicemia (Microccocus sépticus), necesitan 
una atmósfera sin oxígeno y se llaman aneorobios, en tanto 
que hay algunos como el micrococo de las infecciones pu­
rulentas á los que la p resencia ó ausencia del a ire les es 
indiferente, limitándose á cam biar, según  las ci re m is ta n -



cías, la manera de vivir. Las propiedades infecciosas de 
algunos aerobios, según  p rueban  los hechos experim en­
tales, se a tenúan  por el oxígeno hasta el punto , que puede 
ser mortal para estos seres aum entarles  la dosis y la p re s ió n . 
Pero si como se. ha observado en el bacilo del carbunclo, 
este produce esporos ó partes  reproductoras , los micro­
organismos po r  estos orig inados tienen la misma v iru len­
cia que los prim itivos.

Sometidos los cultivos de los gérm enes que existían en 
los sedimentos ex traídos de los fondos m arinos proceden­
tes de los d ragados hechos en las excursiones científicas 
dirigidas po r  el sabio natura lis ta  M ilne -E dw ards ,  por los 
fui}lies franceses el T ravailleur y el Talismán, á las enor­
mes presiones de .350 á 500  atmósferas en el aparato de 
Cailletet, se h a  visto producirse  bacterias lo mismo y en 
igual tiempo que á la presión ordinaria . El Dr. Roux y 
Certes han sometido tam bién , en el expresado aparato, á 
la presión de 000  atmósferas, el bacilo del carbunclo, y  
en nada se han alterado tampoco ni sus facultades germ i- 
nadoras, ni su  v iru lenc ia .

Las variaciones de tem pera tu ra  ejercen también una po­
derosa iníluencia sobre la vitalidad de los microbios. La 
acción del calor ofrece distintos resultados, según se estu­
die sobre estos m icro-organism os, ya adultos ó desarrolla­
dos, ó b ien en sus esporos ó partes reproductoras. Si á 
un mamífero cuya tem pera tu ra  normal es de 3 7 6 á 38° se 
le inocula el bacilo carbuncloso, el animal adquiere  la en­
fermedad; pero si la inoculación se practica en una gallina 
cuya tem pera tu ra  ord inaria  es de 41° á 42°, nada le pasa 
á ésta; y lo que p ru eb a  que la tem peratura de la gallina no 
es á propósito para  el desarrollo del bacilo es, que si se 
hace descender aquella  en el mismo animal á 38°, el mi­
crobio se desarrolla  perfectamente y adquiere la enferme­



dad, en tanto que si se eleva otra vez la tem pera tu ra  á los 
41° ó 42", la gallina inoculada se vuelve á restablecer. 
Este hecho experimentad está de acuerdo con la observa­
ción clínica indicada por Solowief en los enfermos ataca­
dos de la pús tu la  m aligna. Cuando la tem peratura  se 
sostiene en estos de 40° ,3  á 4 0 , 6 ,  es un  pronóstico 
favorable y  curan casi sin excepción, en tanto que  si no 
pasa de 38° á 40° sucum ben  casi ir rem isib lem ente . N u­
merosas observaciones experim entales  dem uestran  á su 
vez, como principio genera l,  que los esporos ó partes re­
productoras  resisten más la elevación de tem pera tu ra ,  que 
los m icro-organism os adultos. Los trabajos de Arloing, 
Cornevin y Tilomas p rueban  también que el calor húm edo 
obra más sobre los v irus  frescos que el calor seco; y  que 
el v irus  desecado resiste más el calor seco que el calor 
húm edo. Los experim entos  de Raúl Piclet ofrecen por su 
parte  el hecho curioso de que  descensos de tem peratura  
de 70°, 120° y 130° bajo cero, á que lia sometido dife­
rentes microbios, du ran te  tres ó cuatro  días, no han  alte­
rado en nada la facultad germ inativa  de estos seres, 
desarrol 1 ándose perfectainenle d e sp u és .

La tem pera tu ra  es, como vem os, un factor im portantí­
simo en la evolución de los m icro-organism os, y no debe 
por tanto olvidarse, que si hay  diferencia en cuanto á la 
resistencia vital de algunos de aquellos seres en su estado 
adulto y sus esporos ó partes  rep roducto ras ,  sucede lo 
mismo con relación á otros agentes. Con efecto, se sabe 
experim entalm ente que los esporos del bacilo del carbun­
clo como los de otras especies de m icrobios, resisten más 
á la desecación, á la maceración y á otras m uchas influen­
cias que los seres ya adultos.

La observación y la experim entac ión , así como la natu­
raleza orgánica de estos seres nos prueban  evidentemente,
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que no son invu lnerab les ,  pero  al q u e re r  combatirlos so­
bre los organism os en que v iven, no puede  olvidarse, que 
al tratar de destruirlos puede  m atarse también á los seres 
por ellos infectados, razón por  la que todavía la terapéu­
tica no conoce medios decisivos de curación en estos casos. 
Por eso es tan conveniente el procedimiento profiláctico 
procurando su destrucción en el exterior mediante los 
agentes que la experiencia  aconseje, ó bien por medio de 
la atenuación de estos v irus infecciosos, como ya se p rac­
tica con la v irue la  y el carbunclo  y en parte se ha conse­
guido, aunq ue  no aplicado ai hom bre  todavía, para  el ter­
rible v irus rábico, según lo p rueban  los últimos y recientes 
experimentos de Pasteur.

Dados á conocer, si bien á g randes  rasgos, los caracte­
res morfológicos y  fisiológicos de los micro-organismos y 
su lugar en la clasificación, según los naturalistas, surge 
el siguiente problem a: ¿Son los microbios la causa inm e­
diata de las enferm edades infecciosas?

Hasta el momento p resente  no existe, en verdad , com­
pleto acuerdo respecto á la solución del problema expuesto. 
Las opiniones están d iv id idas , porque  la observación como 
la experim entación ofrecen todavía puntos cuestionables. 
Indiquemos los más princ ipales.

En enferm edades diferen tes  se lian observado, al pare­
cer idénticos; si b ien  opinan algunos, que dada la peque­
nez de estos organism os, no hayan podido apreciarse sus 
diferencias morfológicas, podiendo también ser estas fisio­
lógicas, como ha venido á probarlo  el Dr. Koch con los 
microbios de la septicem ia, infección purulenta  y flemón 
difuso, que  hasta  hace poco se consideraban iguales. Se 
lia notado, que inyecciones de líquidos con g ran  cantidad 
de bacterias no producen  infección en ciertos casos; pero 
este hecho parece explicarse por la atenuación de las pro­
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piedades de estos micro-organism os por cultivas anteriores 
ó bien por las p ropiedades refractarias de los líquidos del 
organism o sobre el que se lia verificado la inoculación. La 
presencia de los microbios, tampoco parece ser constante 
en las infecciones; pero es necesario tener en cuenta, que 
110 s iem pre se ofrecen en idéntica forma, y  cuando sólo 
existen los esporos, dada su pequenez, pueden  escapar á 
la inspección m icrográíica. Lewis dice, los microbios exis­
ten en todos los individuos, y su multip licación en los 
atacados de enferm edades infecciosas se debe ,  á que los 
tejidos, en este caso, constituyen te rreno  apropiado  á su 
desarrollo; por más que  el hecho es negado por Pasteur, 
Colín, Babés y  otros. Por ú ltimo, inyectando sangre  pú ­
trida en cantidad suficiente en un an im al, se de term ina  la 
m uerte  en pocas horas, y sin em bargo , en su sangre  se 
encuentra  escaso núm ero  de microbios.

En vista de estos hechos contradictorios ¿cuál es, pues, 
el papel de los m icrobios en las enferm edades infecciosas? 
Tres hipótesis se d isputan hoy la explicación.

Según la p rim era , los m icro-organismos que con tanta 
abundanc ia  se encuen tran  en la sangre  de los animales 
atacados de ciertas enferm edades infecciosas, 110 se deben 
considerar sinó como epifenómenos, es decir , que se desar­
rollan y m ultip lican solo porque  el organism o está enfermo, 
y  e l 'm edio  entonces es favorable á su existencia. Esta doc­
tr ina  está de acuerdo con observaciones y experim entos  he­
chos por Lewis, Lanessan, C unn inghan  y otros.

Por la segunda hipótesis se supone, que  en la trasmi­
sión de las enferm edades infecciosas, los microbios no son 
más ({ue los agentes de trasporte  de 1111 p rinc ip io  activo y 
estraño á ellos que existe en Jos líquidos de los animales 
enfermos, susceptible de condensarse  y  acum ularse  sobre 
aquellos m icro-organismos, á la m anera  ó de igual modo



que ciertos productos animales y vegetales se condensan 
en la m em brana  ó el pro toplasm a de las células. Esta doc­
trina está de acuerdo tam bién con los experimentos de 
Panum sobre la trasmisión de la infección pútrida  v  con­
firmada por  las de Lewis, Cunningham  v con las mismas 
de B ergm ann , que ha conseguido aislar una sustancia 
llamada septina, que tiene la propiedad de obrar con 
grande energ ía  como un veneno séptico sobre los anima­
les á quienes  se inocula.

El descubrim iento  hecho en 1872  por Gautier y Selmi 
de los alcaloides llamados ptomaínas ó alcaloides cadavé­
ricos, es el fundam ento  de la tercera hipótesis. Estas sus­
tancias que  pueden  obtenerse po r  la putrefacción de las 
materias protéicas, se encuen tran  también entre los com­
ponentes norm ales de a lgunas secreciones de los animales 
superiores y son tóxicas para  el hom bre y los animales 
como los más enérgicos alcaloides. Los estudios de las pto­
maínas han sido después de su descubrimiento, el objeto 
de interesantes trabajos de Gianeti, Corona, Brouardel, 
Boutmy, E tard  y muchos otros. La observación y la expe­
rimentación parece dem ostrar  hasta ahora, que estos alca­
loides son fabricados en el tubo digestivo por micro­
organism os, cuyas sustancias en el estado normal ó de 
salud, son llevadas á la sangre  mediante la absorción y 
excretadas ó expulsadas po r  los riñones. Pero si se p rodu­
cen en gran  cantidad  y no pueden ser excretadas en la 
misma proporción , entonces determinan ó pueden conside­
rarse como la causa de las enfermedades en ciertos estados 
patológicos.

Veis, Señores, que nada definitivo puede todavía for­
mularse como indiscutib le , respecto al papel que los mi­
crobios desem peñan en la producción y curso de las 
enfermedades infecciosas, pues si bien en muchas de estas
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parecen  ser los agentes de ellas, su modo de obrar no es 
bien conocido tampoco. Lo que sí parece  más probable, 
a tendida su naturaleza orgánica, es que su acción debe ser 
más bien química que mecánica, ya por su alimentación á 
expensas de los organismos sobre que viven, ya también 
por los productos de su desasimilación.

Con incansable entusiasmo y con fe a rd ien te  en la noble 
misión que realizan, los hom bres  de ciencia ap lican  su in­
fatigable actividad á resolver los múltip les y  variados 
problemas que esta les ofrece á cada  paso, lo mism o en lo 
infinitamente g rande  que en lo infin itam ente pequeño.. Así 
es, que cada día nuevos trabajos de observación y experi­
mentación aum entan  el va rico arsenal de hechos, que á 
los microbios patógenos se refiere, f igurando entre  algunos 
honrosamente los de muchos com patriotas nuestros . En 
Granada misma, aquí donde existe una  Facultad de Medi­
cina de tan envidiables antecedentes y  que en la actualidad 
cuenta también con tan d is tinguido profesorado, figuran 
además en él los notables especialistas micrógrafos D. Be­
nito H ernando y D. Eduardo  García Solá, au tor el prim ero  
de un curioso é in teresante  trabajo sobre la lepra, rico en 
observaciones personales; y  el segundo, aparte  de otras 
publicaciones, de una que con el título La Medicina en 
España, la cuestión bactericida y el microbio colengeno, 
acaba de ver la luz en los periódicos de la capital, abun­
dante también de observaciones y experim entos personales 
y sensata y  discreta en sus apreciaciones.

Si los trabajos hasta el momento presente p ara  destruir, 
ó al menos a tenuar, esas te rrib les  enferm edades que tan 
g randes destrozos p roducen  en la especie hum ana , y  en las 
que tan im portante papel ju eg an  esos m icro-organismos, 
conocidos con el nom bre ya popu la r  de microbios, no han 
llegado á dar el resultado con tanto afán buscado y apele-



ciclo: confiemos, Señores, en que la continuación incesante 
de aquellos, un  día, tal vez no lejano, resolverá tan im­
portante como hum anitario  problema. En tanto que tal 
momento llega, procurem os siem pre vulgarizar  y aplicar 
los racionales p rinc ip ios  de la h ig iene, lo mismo en el in­
dividuo que  en la colectividad, pues  es una verdad ya bien 
sabida que es más fácil p reservarse  de las enfermedades 
(pie no el cu rar las .

Sometido el hom bre  como los demás seres vivos á las 
leyes inm utab les  que rigen el mundo orgánico, en la lucha 
por la existencia y  en la existencia por la lucha, dado el 
poder perfectible de su inteligencia, viene triunfando siem­
pre de sus numerosos y variados enemigos en la concu­
rrencia vital. Y así como ha conseguido aprisionar, a u y e n -  
tar y des tru ir  las bestias feroces; así como ha sabido 
descubrir  esos terrib les y peligrosos enemigos tan infinita­
mente pequeños, en un m añana  no lejano descubrirá  tam­
bién los medios más convenientes para  aniquilarlos.

Al te rm inar,  Señores, d ispensadm e me dirija á estos 
modestos obreros que  asisten á las enseñanzas del F o m e n t o  

d e  l a s  A r t e s  para  rec ib ir  su iniciación en los conocimien­
tos más elementales de las diferentes direcciones de la 
ciencia, y á todos vosotros que con vuestra  cooperación y 
vuestra presencia  en este local dais una evidente p rueba 
de vuestras, aficiones científicas: no desmayeis en tan levan­
tado propósito, no os acobardéis por las dificultades que 
se os presenten en el camino em prendido. Recordad sólo, 
que todos aquellos que nos han precedido en la senda que 
recorremos, á través de g randes tribulaciones á veces y 
muchos con el sacrificio de su propia existencia, nos han 
abierto el accidentado é indefinido camino del progreso.

Sabed tam bién que á los esfuerzos generosos que apli­
quéis á vuestra dignificación intelectual y  moral y para



bien mismo de vuestros sem ejantes, porque los que sois 
aprendices , m añana  seréis m aestros, se os opondrá  la p ro­
cacidad de a lgunos. Á estos seres, que en todos tiempos 
han  existido en las diferentes esferas sociales, á estos se­
res, que m al avenidos con todo lo que 110 sea su propia  
personalidad , y  en los que sólo iguala á su sup ina  igno­
rancia  su satánica soberbia, no les hagais  caso de sus ne­
gaciones, sistema con que tra tan  de ocultar la p r im era ,  ni 
de la incu ltu ra  de sus frases, de sus b ru ta les  in jurias  y 
groseras  calum nias, porque son las manifestaciones de la 
segunda; dejadlos pasar ,  po rque  estos son todavía los des­
cendientes de aquellos á quienes Jesús, el perfecto símbolo 
de la hum ildad , de la m ansedum bre , de la caridad y del 
am or, apostrofaba: Progenies viperarum, quomodo po~ 
testis bona loqui, cüm si lis incili? ex abundantia enirn 
coráis os loqui tur: Raza de víboras, cómo podéis hab lar  
cosas buenas si sois malos? porque de la abundanc ia  del 
corazón habla la boca.
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